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EXÉGESIS: 


En el texto de hoy, Jesús está en camino a Jerusalén. Estar en camino, hacer el camino o simplemente camino ha quedado como expresión consagrada para el seguimiento de Jesús. Lucas concibe a Jesús en camino de Jerusalén durante once capítulos. Lógicamente es un artificio literario con un trasfondo histórico del camino hecho por Jesús a Jerusalén. “Mientras iban de camino”; “camino de la ciudad de Jerusalén”; “enseñaba en los pueblos y aldeas que iba atravesando”; “Vamos a subir a Jerusalén”, son frases que nos recuerdan su estar en camino. Así se nos muestra que Jesús está decidido a enfrentarse con la institución judía. Este camino hacia Jerusalén lo conducirá hacia la muerte, la resurrección y ascensión. En los Hechos de los Apóstoles los que siguen a Jesús serán los seguidores del camino.
Aquí comienza la segunda parte del Evangelio de Lucas: Es la subida hacia Jerusalén, hacia la Cruz, hacia el cielo. Este comienzo es un acto consciente y decidido, “afrontó decidido el viaje”; literariamente sería: “endureció el rostro”. Este viaje no puede empezar peor. En una aldea de Samaria, se niegan a recibir a Jesús, Juan y Santiago, que eran unas bestias, pretenden castigarlos con un rayo. Pero Jesús se niega a fundar la Inquisición. Además, como si fuera poco y para darles en rostro en el capítulo siguiente nos presenta la parábola del Buen Samaritano. Más adelante, el que cae de bruces, curado de su lepra, dándole gracias, es un samaritano. Si ahora no los reciben los samaritanos es porque van a Jerusalén, dando muestras de estar a bien con los judíos. Si los samaritanos hubieran sabido que Jesús no iba a Jerusalén a congraciarse con las autoridades judías, tal vez hubieran sido bien recibidos. 

1 Reyes 19,16b-19-21.

    Contexto. 
Elías, defensor de pobres y defensor infatigable del monoteísmo, está sufriendo una persecución tan atroz que llega a desearse la muerte. El Señor no lo abandona en su huida sino que lo conforta mediante una comida y bebida milagrosa. Así podrá continuar hasta la montaña divina. Tras el encuentro divino deberá volver a su gente y ungir a su sucesor, Eliseo. La llamada de Dios a Elías como la de Moisés había sido grandiosa: En el Horeb. La de Eliseo es más prosaica, en sus labores agrícolas, parecida a la de Andrés. Elías le echa encima su manto para que continúe su labor profética. La despedida de sus padres debe ser alegre: Eliseo celebra un banquete.

HOMILÍA 
· La intención de Lucas no es describirnos los pormenores de una ruta geográfica sino profundizar en el significado de este viaje en el itinerario personal de Jesús. Ha llegado el momento en el que Jesús ha de consumar su propia Pascua, es decir, su partida de este mundo, su “paso” hacia el Padre. Consciente de ello planta cara y decide ir hacia Jerusalén, donde ese “éxodo” tendrá lugar. No es un desplazamiento más, sino un viaje bajo la perspectiva de muerte y resurrección.

· Cuando emprende el viaje a través de Samaria se nos muestra que la misión de Jesús siempre se desarrolla bajo el signo del rechazo, tanto al comenzar en Galilea como al subir a Jerusalén. No acepta los métodos de los hermanos Zebedéos. Quien quiera seguirle, renunciará a la violencia y a la venganza para asumir su propio estilo de vida.

· Este viaje a Jerusalén es una verdadera “catequesis itinerante”. Con la mirada puesta en su destino, Jesús quiere preparar a sus seguidores para el camino que emprenderá después de la Pascua. 

· Pocas palabras como las del Evangelio de hoy resultan tan molestas: No hay que quemar a los enemigos. Sed tolerantes: La Familia Trinitaria y sus redimidos siempre fueron tolerantes. El Hijo del Hombre no tiene donde reclinar la cabeza; dejar que los muertos entierren a sus muertos; el que pone la mano en el arado y mira atrás son decisiones definitivas. El Reino no admite dilaciones.

Jesús no te puede garantizar ninguna seguridad: Vida itinerante se opone a la estabilidad de institución o familia. La respuesta no se puede retrasar ni siquiera para atender a un deber sagrado. Como no se admiten retrasos, no se puede mirar para atrás, arado, familia, amigos.

· Camino radical. Cuanto más cristianos nos sentimos, nos da más la impresión de estar ofreciendo las sobras a Jesús: “Ya te seguiré mañana”, decimos. He aquí la realidad de Jesús: No dirá no a su condena de muerte, pero no condenará a nadie por su pecado. Un hermano nunca condena a otro hermano. Los discípulos, radicales a su manera, pretendían que bajase fuego. De ahí la regañina.

· No tener nada. Tener como único valor lo que Él guardaba en su corazón: El amor al Padre. Para eso hay que llevar poca carga, como el peregrino y seguir el camino que cada día se te indique. Dejad vuestras cargas en casa; llevad lo único indispensable: El corazón lleno de Dios. caminad con decisión. No sirve el que siempre encuentra excusas para no seguir caminando. Caminad hacia delante; no estéis permanentemente volviendo la cabeza sobre vuestros pasos.

               “Tomó la decisión de ir a Jerusalén”. 

Si lo desea, puede enviarnos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
